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CAPÍTULO PRIMERO 
S i t u a c i ó n . - Datos h i s t é r i c o s 

n la eminencia de una 
loma a las faldas del 
monte P a j a r í e l , se 
conserva, a través de 
los siglos, la pequeña 
e interesantísima igle-
sia de Nuestra Señora 
de Vizbayo (1). 
Del origen y consagración del edificio 
no hay datos concretos. Tal vez existieran 
entre los documentos del Archivo del 
(1) Puede visitarse desde Ponferrada—es-
tación en la línea férrea de La Coruña—pasan-
do el río Bocza por un interesante puente de la 
Edad Media, del que arranca el camino de he-
rradura que presta acceso al pueblo de Otero, y, 
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antiquísímo Monasterio de San Pedro de 
Montes, mas fueron destruidos por un 
incendio, poco después de la exclaus-
tración (1). 
Sin embargo, el nombre de Vizbayo, 
como pago o término, aparece, coinci-
diendo con el sitio que ocupa esta iglesia, 
claramente citado en la escritura donde 
se refiere el suceso de haber sido que-
mados, por Ecta Rapinadiz y sus hijos, 
los títulos de propiedad de los luga-
res, villas y heredades de la Catedral de 
Astorga, otorgada por la viuda de Ecta, 
Marina, y su hijo Fernando, en 6 Ca-
lendas Decembris Era LXVI, post pe-
rada millesima, (o sea el 26 de noviem-
bre de la era 1066, año de 1028) donde 
desde esta vereda, a su principio, a la derecha,— 
entre fincas cercadas de mampostcria seca,—se 
bifurca la senda, que, faldeando el cerro, lleva, 
sin pérdida, hasta la misma iglesia. E l recorrido 
total es de poco más de un kilómetro. 
—(1) V. M . Gómez—Moreno. — «Iglesias 
Mozárabes>, (Madrid, 1919), p, 219. No obstan-
- 1 1 
se dice que correspondían a la Mitra 
asturicense Villa viride; qui est rivulo 
discurrnte Oza: & Villas in Vidubagio, 
te, algunos documentos debieron salvarse, (a) 
entre ellos, la «Historia Manuscrita del Monas-
terio de Montes», compuesta por un abad de él; 
el «Indicador» y el «Tumbo» del citado cenobio. 
Estos dos últimos códices fueron ampliamente 
consultados por D. Pedro Rodríguez López 
para su «Episcopologio Asturicense», y se ha-
llaban en poder de D. Silvestre Losada Carra-
cedo, párroco que fué de Ponferrada; pero en 
ellos no debía existir dato alguno sobre la fun-
dación de esta iglesia, puesto que, este último 
señor, en su trabajo titulado <Santuarios Maria-
nos de E l Bierzo ' , la incluye sin dar de ella 
ninguna noticia aprovechable, por lo poco ra-
cionales que son todas. He aquí lo que dice: 
«Basta mirarlo (el templo) para conocer que no 
>fué hecho para iglesia, sino un edificio antiguo 
))habílitado al efecto. Es el castillo llamado de 
«Urbel, construido en el siglo x sobre cimientos 
»de otro romano, que lo fuera a su vez sobre 
(a) Véase lo que decimos sobre ellos en la obra en co" 
laboración con Julián Sanz Martínez, titulada «Notas para 
la Historia de León y su provincia», 1.a serie, página 264, 
nota (3). 
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duas; una de Monio Fredinandiz, que 
fuit ad íntegro: alia de Mes Havive in 
»los de otro celta, como lo indica su nombre. 
>Tiene forma de herradura, propia de su época 
«árabe, y a ello debieron obedecer las antcrio-
»rcs construcciones para que opusieran mayor 
resistencia a las máquinas de combate... Este 
«castillo... fué convertido en templo a principios 
sdel siglo xvi»... (Libro de la Coronación de la 
Virgen de la Encina de Ponferrada en 1909—La 
Coruña, 1909-Santuarios Marianos delBierzo— 
página 195). En absoluto desconozco de dónde 
pudo tomar el Sr, Losada todo esto del castillo 
de Urbel. He analizado detenidamente las tie-
rras extraídas al abrir las sepulturas en el ce-
menterio que se halla colindante con la iglesia, 
sin que, en ellas, me haya sido posible colum-
brar el menor resto de antiguas civilizaciones 
localizadas en aquella zona de terreno: ni ceni-
zas delatoras de hogares, huesos y piedras re-
quemadas, ni cerámica, ni ningún instrumento 
que hiciera posible imaginar existencia de vida 
pasada, ausencia rarísima de haber estado loca-
lizado en aquel punto un castro celta, otro ro-
mano y una fortaleza medioeval como dicho 
autor afirma. En cuanto a testimonios docu-
mentales tampoco he podido hallar el más mí-
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Sancti Laurenti: (1); igualmente aparece 
este término consignado en la escritura 
nimo indicio que confirmara lo expuesto por el 
señor Losada. Esto rae hace sospechar, que, 
todos los datos que aporta sobre el supuesto 
castillo son tan gratuitos como la afirmación de 
que la iglesia sea resto de la fortaleza. En el 
estudio que de ella hago a continuación puede 
verse, palmariamente, el error en que incurrió el 
señor Losada. 
(1) Flórez— España Sagrada — Iglesia de 
Astorga-Tomo XVI-(Madrid, M D C C C C V ) -
página 166—Apéndice XIV—página 452. Estas 
dos villas situadas en el pago de Vizbayo, deben 
referirse al actual pueblo de Otero y al denomi-
nado de Santa Eulalia, que se hallaba situado 
entre éste y San Lorenzo. E l Sr. Losada dice que 
allí hubo monasterio, obra citada, página 195, y 
se encuentra citada, en unión de San Lorenzo 
(Sanctae Eulaliaz ad integro, Sancti Laurentii 
ad integro) en la escritura de las villas pertene-
cientes al Obispado de Astorga, hecha en la era 
1065, año 1027, No obstante, en el despoblado 
que hoy lleva este nombre, aparecen testimonios 
referentes a la época romana: gran cantidad de 
tegulas e imbrices, fragmentos de cerámica sigi-
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fechada en Zamora, a 11 de mayo de 
1174, firmada por el rey D. Fernando II, 
con su esposa doña Urraca y su hijo don 
Alfonso, en favor de Arnaldo, Obispo de 
Astorga, haciéndose donación del Burgo 
de Puente de Boeza, en la que figuran 
como límites: desde Vizbayo, como se va 
para Campo, y desde allí en dirección a 
Molida Seca (1). Del lugar geográfico 
debió adquirir el sobrenombre la iglesia, 
y en el siglo xvi aparece ya llamándose de 
Nuestra Señora de Vizbayo (2). 
llata, y restos de hornos de fundición, en los 
que aparecen las piedras que los forman vitrifi-
cadas por un baño de color verdoso blanquecino, 
dado, tal vez, para preservarlas de una pronta 
calcinación. Estos hornos acaso estuvieron rela-
cionados con la explotación de las minas de 
cobre que los romanos tuvieron a las faldas del 
Pajaricl, cerca del Sil, cuyo lugar se halla pró-
ximo a este despoblado. 
(1) Pedro Rodríguez López. «Episcopologio 
Asturicense.—Tomo II—Astorga, 1907—página 
224. 
(2) Losada Carracedo.—Obra citada—pá-
gina 195—M. Gómez-Moreno—«Catálogo Mo-
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En la lista de presentación de curatos 
de la Diócesis de Astorga, compuesta 
por el Padre Sarmiento, en el siglo xvm, 
no hay ninguno que pueda referirse a 
este templo, ni con el nombre de Otero, 
ni con el de Vizbayo (1). 
En 1893 parece ser, según puede infe-
rirse por las cuentas de fábrica, que fué-
anexionada esta iglesia a la parroquial 
de San Lorenzo, de la que sigue depen 
díendo en la actualidad. 
numental de España—Provincia de Lcón> (1900-
1908)—Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, 1925, página 315. 
(1) Rodríguez López, obra citada. Tomo III. 
(Astorga, 1908), página 250 y siguientes. 

CAPITULO SEGUNDO 
El templo p o m á n i o o del siglo XI 

falta de más testimonios 
documentales, hay que 
concretarse al estudio 
de la edificación en sí, 
en cuanto a su época 
primitiva, que parece 
ser una de las más an-
tiguas construcciones románicas del 
Bierzo, y se remontará a fines del siglo 
XI , acaso, según opina de ella el sa-
bio arqueólogo D. Manuel Gómez-More-
no (1). 
(1) Catálogo Monumental de España. 
Provincia de León—pág. 375. 
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Aunque la nave de la iglesia parece, 
a primera vista, rectangular, forma un 
trapecio de quince metros en los lados 
largos, seis con veinte centímetros en el 
arco triunfal, y cinco con ochenta, a los 
pies, bajo el coro. Este buque, está divi-
dido en tres compartimentos por dos ar-
cos cinchos (fig. 1.a y 2.a núms. 1 y 2) 
moderno el de los pies, como se verá, y, 
el románico, se sustenta en pilastras con 
impostas de bisel recto, que corren por 
Cemente^0 
' féMiZti» ríEOTOtmsfii». 
5 S 2 3 ' i i . bambea^ JWÍQ 
f i f í ? * : ! 
.jnt-
Plgura núm l 
toda la nave que se cubre con bóvedas 
de medio cañón (fig. 3.a, núm. 19), 
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En los muros más cercanos al pres-
biterio se abren dos troneras con am-
plio derrame interior (fig. 2.a), y al 
Norte, hay una portada adintelada, que 
se cobija bajo un hermoso arco de 
herradura (fig. 2.a, núm. 2). Exterior-
mente la forman dos salientes machones 
disminuidos y con chaflanes inversos en 
su cúspide (Lám. I y fig. 3.a núm. 6) entre 
los cuales se desarrolla una arquivolta 
de doble arco de herradura, con aris-
tas vivas, unidos por un anillo de bille-
tes y trasdorados por un voltel moldu-
rado con un caveto recto y filete (fig. 3 a 
núm. 4), que insisten en impostas for-
madas por un filete con pequeña media 
caña, adornos de billetes, y piñas en los 
ángulos salientes, descansando todo en 
jambas acodilladas; bajo este arco se 
rasga, adintelada, la puerta de acceso, 
con tímpano liso. 
En la cabecera se desarrolla el ábsi-
de, semicircular, que llevaba bóveda de 
cuarto de esfera—hoy renovada;—en su 
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parte inferior, corre un rebanco liso, y, 
a ambos costados, penetran en el muro 
sendas credencias, con arquitos en forma 
de herradura (fig. 2.a, núm. 1 y 2); sobre 
Figura núm. 2 
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ellas ciñe todo el ábside una imposta 
formada por un listel con junquillo in-
verso y adornada con billetes y un moti-
vo, poco frecuente en lo románico, for-
mado por una poma dentro de un anillo, 
(fig. 3.a núm. 17); por cima de esta im-
posta, se abren los tres huecos de ritual: 
los laterales son troneras de gran derra-
S 14 
Figura núm. 3 
me, con escalerillas en él (fig. 2.a y 4.a 
números 2 y 4) presentándose lisas al ex-
terior, con arquillos peraltados tallados 
en una piedra enteriza (fig.3.a núm. 8) que 
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presentan un aspecto muy rudo; en el 
centro, rasga el muro una ventana ge-
minada del mayor interés artístico: in-
teriormente, muestra un doble arco de 
herradura y gran derrame, con escaleri-
llas (fig. 4.a núms. 1 y 3) y, al exterior, 
aparece (Lám. ÍI) desarrollando un arco 
de herradura bastante deprimido, bajo el 
que se abren dos huecos gemelos, en 
forma de herradura, muy rudimentaria, 
con salmer común, y tallados en un sillar 
enterizo, y son sustentados por un mai-
nel monolítico, formado por un capitel 
con ábaco de escaso desarrollo, piñas 
de rara ornamentación en las esquinas, 
y, en el centro, cuatro gallones con-
vergentes hacia al fuste de la colum-
nilla; la basa consta de plinto, y, en 
sus esquinas, se realzan grandes ovos, 
mientras, que, en el centro, seis gallones, 
convergentes hacia la derecha, tienden a 
arrollarse al fuste (fig. 4.a núm. 5); sobre 
estos vanos resalta otra imposta de listel 
y bisel recto, que apoya en sus extremos, 
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jo el arco triunfal de la nave, en sen-
dos canecillos iguales, que representan 
una cabeza de gato (1) (fig. 3.a mim. 20); 
al exterior el ábside lleva una imposta de 
listel y junquillo inverso, con adornos de 
billetes, piñas y pomas (Lám. III y fig. 3.a 
números 14,15 y 16), y se refuerza con 
dos contrafuertes de poco resalto, pare-
cidos a las bandas lombardas, que en su 
base, más desarrollada, muestran una 
moldura de bisel inverso (fig. 3.a núm 3), 
y una de ellas va cargada de pomas 
(fig. 3.a núm. 5), y estrechan desde un 
poco más arriba de la imposta (Lám. III y 
fig. 3.a núm. 1); le corona un alero forma-
do por cornisa de listel y caveto recto, 
sostenida por modillones (fig. 3.a nú-
mero 9) y dos canecillos, uno con una 
figura de monstruo, de difícil interpreta-
ción, (fig. 3.a núm. 10) y, otro, con la re-
(1) E l señor Gomez-Moreno, en su Catálo-
go cit. pág. 375 dice que estas 5022 dos cabecitas 
humanas. 
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presentación de una cabeza de caballo 
(fig. 3.a núm. 11). 
E l muro del Sur aparece reforzado 
por un solo contrafuerte, disminuido en 
su espesor en la parte alta (fig. 3.a nú-
mero 2), y coronado con cornisa como 
la del ábside, con modillones de nervio 
volado central, en forma de cuña (fig. 3.a 
núm. 12) y canecillo con cabeza humana 
(fig. 3.a núm. 13); el muro Norte lleva 
igual cornisa, con modillones sencillos de 
caveto recto, y otros cargados con un 
listel (fig. 3,a núm. 7). 
Toda esta obra descrita se halla apa-
rejada con sillarejos de granito, muy 
patinados, en jambas, arcos y pilastras; 
lajas de pizarra en las bóvedas y, el res-
to de la fábrica, es de mampostería ordi-
naria y mortero de cal bastante consis-
tente. 
En ninguna de las piedras que com-
ponen el edificio he podido hallar marcas 
lapidarias, ni huellas de haberlas teni-
do. Esta anomalía, comente en las igle-
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sias menores de E l Bierzo, puede origi-
narse por no ser sus constructores pro-
fesionales en el arte de la cantería y sí 
canteros del país dirigidos por alguno de 
los monjes que habitaban los numerosos 
Figura núm. 4 
monasterios de la región. Que uno de 
estos frailes se dedicaba a la dirección de 
los trabajos arquitectónicos, nos lo dejó 
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consignado el P Flórez (1) en la copia de 
la siguiente inscripción que figuraba en el 
antiquísimo cenobio de, San Pedro de 
Montes: 
Quem kgit hic parks dictus fuit hic Vivianus, 
Sit Deus huic requies^  Rngeliceque manus. 
!ste Magister erat Econditor Ecclesiarum 
Munc in eis sperat, qui preces (pocis) earum. 
No sólo en España fué corriente esta 
costumbre de dirigir las obras los mismos 
monjes, pues, en Francia, acaeció exac-
tamente igual durante la Edad Media, y, 
especialmente, durante las épocas en que 
predominaron los estilos carolíngio y ro-
mánico (2). 
Esto es todo lo que resta en el edifi-
cio perteneciente a la primitiva iglesia 
(1) España Sagrada—Iglesia de Asíorga— 
Tomo XVI (Madrid, MDCCCCV) pág. 62. 
(2) Camile Enlart: «Manuel d'Arqueologie 
Franjáis?, etc.» T. I. premier partie, (Paris,'1919) 
§ XI.—Habitudes et condition des artistes au 
Moyen Age., pág. 60 y sigui. 
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levaníada en la XLa centuria, antes del 
año 1093 en que fué reedificada la de 
San Esteban de Gorullón (1), y, en con-
secuencia, la construcción románica más 
antigua que guarda, entre sus innumera-
bles monumentos, la región berciana, 
llamada, con justicia, la Tebaida Espa-
ñola. 
(I) M, Gómez-Moreno: «Iglesias Mozára-
bes—Arte español de los siglos IX a XI—(Ma-
drid, 1919) pág. 238. 

CAPITULO TERCERO 
Influencias a r t í s t i c a s en el r o m á n i c o 
l e o n é s . - Los arcos de herradura .-
Estudio comparativo. - Detalles es-
c u l t ó r i c o s . - F i l i ac ión r o m á n i c a . 

LÁMINA I 
Foto. V. Serradilla 
Iglesia de Ntra. Sra. de Vizbayo 
Portada románica del siglo XI 

n la formación del ro-
mánico leones influ-
yeron notablemente, 
dos tendencias artís-
ticas distintas. Una, 
la importada de As-
turias, tomando deta-
lles de los monumen-
tos del Naranco, Lena y Valdediós, y, la 
otra, emanada del mismo territorio, sur-
gida de los edificios de carácter mozá-
rabe, que, durante la X.a centuria, habían 
llegado a tomar en la región verdadera 
carta de naturaleza, alzándose en ella 
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los monumentos cumbres de todo este 
período, tan fecundo en arte como en re-
vueltas guerreras. 
Caracterizado por las corrientes as-
turianas, apareció en León, en 1063, el 
primer gran edificio románico, San Isi-
doro, cuna probable de la escultura de 
éste, por entonces, nuevo estilo, (1) que-
dando un testimonio preciosísimo de esta 
influencia de las obras de Alfonso II el 
Casto y Ramiro I, en la pila bautismal 
que se conserva en la mencionada iglesia. 
Pero esta tendencia artística apenas si se 
dejó sentir más allá de la capital leonesa, 
ya entrado el siglo xi. 
Sin embargo, lo mozárabe adueñá-
base de tal modo de la región, que los 
mazoneros del románico halláronse tan 
dominados por la añeja tendencia cons-
tructiva, que algunas de las nuevas obras 
en época tan avanzada como el siglo xn, 
(1) R. Rodríguez: «¿León cuna de la escul-
tura románica?».—oRcvista del Clero Leonés».--
Número 64. 22 agosto 1928. 
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seguían, casi, sin cambio ostensible en el 
conjunto y sí solo en algunos detalles, 
especialmente ornamentales, l a traza de 
las antiguas iglesias, de lo que es ejemplo 
clarísimo la de Villarmún. (1) 
Años después de la erección del tem-
plo de San Isidoro por Fernando I, se 
construyó la catedral leonesa, 1073 (2), y 
en 1075 la fastuosa fábrica de la Metro-
politana de Santiago. Estos dos edificios 
fueron, por regla ganeral, los prototipos 
de las construcciones que se alzaron en 
tierra leonesa en años sucesivos. E l mo-
delo compostelano penetró en nuestra 
provincia por E l Bierzo, donde se edificó 
siguiéndole la primorosa iglesia de San 
Esteban, de los años de 1093 a 1100, en 
(1) M. Gómez-Moreno. «Iglesias Mozára-
bes». Págs. XVII y 261. 
(2) Fue derribada para construir la actual, 
y sus cimientos aparecieron al efectuar la restau-
ración. V. R. Rodríguez: «Guía Artística de 
León». (León, 1925), págs. 51 y 61, donde pre-
senta un interesante croquis explicativo. 
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Corullón, y siguió por la catedral vieja de 
Astorga (1) y la elegante portada de la 
ermita de La Piedad, en La Bañeza, (2) 
entrando como una cuña dentro del tipo 
leonés, que estaba más dominado por el 
mozarabismo, apareciendo en muchos de 
los monumentos los típicos arcos de he-
rradura que caracterizaron el arte del si-
glo anterior, aunque tal forma no fue 
autónoma de la región leonesa, pues, 
aunque en ella se ofrece con más fre-
cuencia, aparece también desde Gal ic ia -
catedral de Tuy—y en bastante número 
en la provincia de Zamora, en la iglesia 
de Quintanaluengos (Falencia); sigue por 
Castilla, mostrándose en los ventanales 
gemelos del cimborrio de la catedral de 
Ávila y se alza también en Cataluña, es-
pecialmente en la provincia de Gerona, 
en San Feliu de Guisol, iglesia del Mo-
(1) Era ejemplar notable y fué demolido, 
bárbaramente, para hacer la actual. 
(2) Gómez Moreno. «Catálogo», cit. pági-
nas 321, 376 y 391. 
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nasterío de San Pedro de Roda, Santa 
María de Porqueras, etc., ya no sólo co-
mo simple derivación de lo mozárabe, 
sino con alguna ingerencia directa de lo 
mahometano, tal, por ejemplo, los arcos 
polilobulados de San Isidoro de León. 
No obstante contar E l Bierzo con 
notables edificios mozárabes, fué, políti-
camente, lo menos influenciado por lo 
mahometano, conservando su organiza-
ción visigótica de reparto de sus tierras 
entre diversos condes, señores del país, 
que vivían en él, con sus vasallos y es-
clavos en plan de feudalismo. (1) Así 
consta que todos los nombres arabizados 
de individuos que vivían en la región, 
no eran mozárabes, sino árabes hechos 
(í) Sábese positivamente, por escrituras 
del año 878, que Astorga fué repoblada, por 
mandato de Ordoño I, por el conde Gatón, con 
sus pueblos de E l Bierzo, (guando populos de 
Bergido cum illorum comité Gaton exierum pro 
Astorica populare.) según consignó el P, Flórez 
en su «España Sagrada». T. XVI—págs. 424-25. 
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prisioneros, y de nombres topográficos, 
en tan extensas tierras, solo uno puede 
atribuirse a origen mahometano, Almáz-
cara (1). De esto se deduce que el moza-
rabismo artístico berciano se debe mera-
mente a la importación que de él hicieron 
algunos monjes huidos de Córdoba y 
estacionados en Montes y Peñalba, que 
fueron sus principales centros y de los 
que irradiaron las demás construcciones 
de su estilo. 
Unido a la supervivencia de la orga-
nización política visigoda y a las cos-
tumbres emanadas de ella (2) siguió el 
(1) V. para todo esto el notable estudio que 
hace del mozarabismo en León, en el capí-
tulo VIII de su obra «Iglesias Mozárabes», el 
arqueólogo D. Manuel Gómez-Moreno. 
(2) Hay que tener presente que E l Bierzo 
tuvo gran importancia durante las invasiones 
bárbaras, por ser la llave geográfica entre Ga-
licia, ocupada por los suevos, y León, domina-
do por los visigodos, como lo demuestra la re-
población por ellos del antiguo Bergidum, don-
de, bajo el reinado de Sisebuto, se llegó a batir 
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arte su paralelo: Las fundaciones mona-
cales fueron las encargadas de su amplio 
desarrollo. E l cenobio de Compludo, le-
vantado en el siglo vn, bajo los auspicios 
de San Fructuoso, el de Montes, por él y 
por San Valerio y otros varios de menor 
importancia, de los que éstos eran matri-
ces, esparcieron el arte por todo el país, 
y aun en el siglo xi había de perdurar 
bastante de la fábrica del primero, aun-
que restaurado después de la invasión 
árabe, puesto que en 1085 figura como 
feligresía de la Catedral de Astorga, en 
escritura otorgada por Alfonso VI. E l de 
Montes sufrió completa reedificación por 
moneda, lo que atestigua el áureo, que presenta 
el P. Flórez en su «España Sagrada».—Iglesia 
de Astorga, —T. XVI, pág. 30. Los aldeanos de 
esta región conservaron por mucho tiempo la 
tradicional garnacha, oriunda de los visigodos, 
(supervivencia del dominio ejercido por ellos so-
bre el país) y que era como signo de dignidad o 
nobleza, como apunta en la «Crónica de la pro-
vincia de León». (Madrid, 1867), pág. 13, don 
José García de la Foz. 
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San Gcnadio, obispo de Asíorga, en el 
año 919, mas de las pequeñas construc-
ciones debía quedar en el siglo xi bastan-
te número para influir en las que se al-
zaran nuevamente. 
Sólo esta persistencia de los viejos 
templos puede explicar, satisfactoriamen-
te, ciertos detalles de esta interesante er-
mita de Nuestra Señora de Vizbayo. 
Ya hice constar, en la descripción del 
edificio, que sus arcos, excepción hecha 
de los fajones de la bóveda y los de las 
troneras, eran todos de herradura, per-
fectamente definida, lo que ya había sido 
anotado por el Sr. Gómez-Moreno (1). 
Pero estos arcos, no siguen la norma 
usual dentro de los empleados en las 
construcciones románicas; en ellas, en su 
mayoría, obedecen a dos tipos: o al mo-
zárabe, o al árabe, siendo, en ambos 
casos, de forma completamente ultra se-
micircular tendiendo, los de más influen-
(1) «Catálogo.,.» cit, pág. 375. 
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da mozárabe, a el despiezo horizontal 
en el peralte, y radial desde éste, como 
aparece en los ventanales gemelos, ya 
citados, del cimborrio de la catedral avu-
lense, y, los otros, se despiezan radial-
mente, incluyendo el peralte, que fué la 
forma más corriente en lo árabe. 
Modelos de este tipo son abundantes 
en la provincia de León, desde los arqui-
llos gemelos, construidos con ladrillos y 
lajas de pizarra,de la espadaña empotra-
da en el testero de la iglesia de San Bar-
tolomé de Astorga y los de las ventanas 
de los ábsides de la iglesia parroquial de 
Destriana, hasta los más perfectos de la 
torre de San Miguel de Escalada; de los 
perpiaños de la Cámara de Doña Sancha 
y del de entrada al Panteón de los Re-
yes (1), en San Isidoro de León; el de la 
(1) George Edmun Street, en su gigantesca 
obra titulada <La Arquitectura Gótica en Espa-
ña», traducida por el Arquitecto D, Román Lo-
redo, (Madrid-Calleja-MCMXXVI) pág. 138 
dice que este arco es de medio punto y fesío-
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antigua iglesia del Monasterio de Carra-
cedo y los délas iglesias.de San Tirso, 
Santiago y San Lorenzo, construidos en 
ladrillo, en la típica escuela de Sahagún, 
sin que estos de Otero tengan semejanza 
con ellos más que en su despiece que es, 
totalmente, radical. 
Por lo tanto, no hay que buscar pre-
cedentes para ellos dentro del románico, 
tanto por ser la iglesita de Otero de las 
más primitivas, como por las divergencias 
señaladas con los modelos conocidos, y 
hay que recurrir, por tanto, a los estilos 
prerrománicos que usarán arcos de he 
rradura y al arte árabe. 
Si se comparan los arcos de la iglesia 
de Nuestra Señora de Vizbayo con los 
de las construcciones mozárabes que se 
alzaron en E l Bierzo, y, por lo tanto, las 
neado con lóbulos, no dándose cuenta de la 
influencia arábiga que preside en estos detalles 
de nuestro románico. Esto se hizo resaltar en 
una amplia e interesante nota puesta por el tra-
ductor al final del libro. 
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que habían de influir más en ellos por la 
razón clarísima de proximidad, se nota, 
la notable diferencia, que, entre ellos, 
existe. Los arcos de las construcciones 
mozárabes, tienen bastante peralte y ele-
gante forma, mostrando su despiezo ho-
rizontal en el peralte y radial a partir de 
éste, como puede apreciarse por el que 
reproduzco, tomado de la arquería del 
ábside de la iglesia de Santo Tomás de 
las Ollas, en la fig. 8.a núm. 7, que, a su 
vez tiene sus precedentes en los del Cali-
fato, como puede notarse observando los 
caracteres de el de la Mezquita de Cór-
doba, que reproduzco en la fig. 8.a núm. 6; 
ni al mozárabe, ni al mahometano se pa-
recen, ni remotamente, ninguno de los 
arcos de la iglesia de Otero (fig. 8.a nú-
meros 1 al 4) como puede apreciarse 
comparándolos con detención. 
Hállanse desarrollados con muy poco 
peralte, como puede verse por los diáme-
tros trazados en la fig. 8.a núms. 1 al 4? 
y dan la sensación de hallarse deprimí-
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dos, ensanchándose lateralmente, hasta 
adquirir más amplitud que el vano por 
ellos cubierto, como se nota claramente, 
en la fig. 8.a núms. 2 y3, y menos marcada 
en los núms. 1 y 4 por la razón de haberse 
retraído las jambas para dar más vuelo 
a las impostas, pareciéndose, en estos 
detalles a los arcos de herradura usados 
por los visigodos en sus construccio-
nes (1), como puede juzgarse compul-
sando el representado en la fig. 8.anúm.5, 
que pertenece a la iglesia de San Pedro 
de la Nave de la provincia de Zamora, 
con el núm. 1 de la misma, cuyo trazado 
es idéntico, diferenciándose tan solo por 
el despiezo, horizontal en el peralte y 
(1) El arco visigodo arranca directamente 
del abaco del capitel y es algo más ancho que 
el intercolumnio por él cubierto... Francisco Na-
val y Ayerve: «Tratado compendioso de Arqueo-
logía y Bellas Artes» Tomo I. (Madrid, 1920), 
pág. 223 y Gómez-Moreno: «Excursión a través 
del arco de herradura». (Madrid, 1906). 
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radial desde él en el visigodo (1), y ra-
dial completamente en el románico de la 
iglesia de Otero y, ambos, siguen la for-
(1) Karl Woermann, en su o Historia del 
Arte en todos los tiempos y pueblos».—!. líí— 
Arte Cristiano primitivo y medioeval—Traduc-
ción de Manuel Hernández Alcalde (Madrid-
Calleja—MCMXXV) pág. 148, afirma, tomándo-
lo de las obras Strzygowski y Dieulafoy, que 
todos los arcos de herradura de nuestro visigo-
do no son de tal arte, sino influencias islámicas 
y todos posteriores al siglo x. Parece, que, deli-
beradamente, se han puesto de acuerdo los ex-
tranjeros para negarnos lo nuestro visigótico, 
creo más bien que con mala intención que por 
ignorancia. E l arco de herradura, por lo que a 
León se refiere, no fué importado por los árabes. 
Indudablemente se usó por los romanos, como 
lo atestiguan las estelas funerarias de Lucio 
Campelo Paterno y Flavos núms. 137 y 317 de! 
Museo Arqueológico provincial de León, que 
los tienen en ellas grabados, y más significativo 
el ábside en herradura que ostentan las ruinas 
de la basílica cristiana primitiva aparecida en 
Marialba. Trató también este asunto el P. Naval 
en su obra cit. pág. 223, nota. 
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ma análoga al falso arco de herradura 
del palacio de Ctesifón que muestra sus 
arranques reforzados con argamasa para 
imitar esta forma ultra semicircular (1) 
(fig. 8.a núm. 8). La estructura de estos 
arcos de la ermita de Vizbayo, es, total-
mente, visigótica, pues, la diferencia de 
despiezo que existe con el de San Pedro 
de la Nave, no es esencial, puesto que, 
en otros ejemplares visigodos, aparece 
también el despiezo radial incluido el 
peralte (2), aunque esta forma de apa-
rejo sea la menos corriente. 
Ejemplar extraordinario y fuera de 
la serie normal románica, es el mainel 
que parte la luz del arco gemelo de la 
ventana central del ábside (figs. 6.a y 5.a 
núm. 5). Las pinas y los gallones que 
(1) Emilio Orduña Vigucra, «El Arco de 
Herradura» en la revista «Coleccionismo». 
(2) E l despiezo del arco visigodo es co-
múnmente horizontal en el peralte y radial 
desde la terminación de éste, y alguna vez ra-
dial en todo... Naval, obra cit., pág. 223. 
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forman el tronco del capitel, el ábaco po-
co acusado y la carencia de collarino, 
son detalles que no he visto en nada ro-
mánico, ni español ni extranjero, y todo 
ello aumentado por la rareza de la basa, 
tan poco parecida a las usadas en el ro-
mánico ni en ninguno de los prerromá-
nicos, donde, más o menos correctas, 
imperan las basas molduradas al gusto 
ático. Hay, pues, que reconocer, que, 
esta pieza, es debida a un cincel comple-
tamente libre de toda influencia artística, 
que creó a su modo, sin ajustarse a nin-
gún modelo. Es una muestra riquísima 
del arte popular leonés, que, sin influen-
cias extrañas, pudo llegar a la formación 
de un estilo perfectamente definido. 
La independencia artística de esta 
original pieza, contrasta con el resto de 
las ornamentaciones de la iglesita: los 
canecillos, y las impostas están llenos de 
motivos plenamente románicos y es abun-
dantísimo el tema de los billetes, tan 
usado en la escuela francesa de Borgoña. 
— 48 — 
Mas aquí aparece en pie un problema 
sobre la influencia que la citada escuela 
ultrapirenaica pudo ejercer sobre esta 
interesante iglesia berciana. Según pala-
dinamente declara Camille Enlart (1) 
comenzó la escuela borgoñona a finales 
del siglo x, y, hasta el siglo xn, no apa-
reció formada realmente, y, hasta esa 
fecha, no se cubrieron sus iglesias con 
bóvedas de cañón (2). La iglesita de 
Otero, procedente, sin disputa, del si-
glo xi, aparece con bóveda de cañón y 
con los típicos billetes de la escuela bor-
goñona presentándose aquí también^ co-
mo en otros muchos casos leoneses, una 
prioridad artística del románico español 
con relación al francés, como ya ha indi-
(1) Obra cit, T. í, pág. 223. 
(2) A vrai diré, l'école de Bourgogne n'est 
réellement formée qu'au Xl l? siéde. Elle eleve 
alors des églises spacieuses en plan comme en 
élévation, et endiérement couvertes de voútes 
d1 aretes ou de voútes en berceau... Eulart, obra 
cit, pág. 226. 
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cado el profesor de la Universidad de 
Harvad, M . Kingsley Porter, en su lumi-
nosa obra de rehabilitación artística titu-
lada «Romanesque Sculpture of the Pil-
grimage Roads» (1). 
nk 
Figura nútn. 5 
La planta del edificio corresponde a 
la más pura filiación románica, y hasta 
(1) Vulgarizó las ideas de esta notable 
obra D. Emilio Vázquez Pardo en el «Boletín de 
la Comisión de Monumentos de Orense», sobre 
cuyo trabajo fundamentó su artículo «¿León, 
cuna de la escultura románica?», el Sr, D. Rai-
mundo Rodríguez, ya citado con antelación. 
— so-
la anormalidad de ser más estrecha hacia 
los pies, está repetida en otra iglesia 
leonesa, la de Nuestra Señora del Cami-
no (o del Mercado) de León, que adopta, 
casi, la forma de un ataúd (1). 
Por todos los detalles consignados 
podrá apreciarse, que la iglesia de Otero, 
es uno de los más valiosos ejemplares 
de nuestro románico. 
(1) D. Miguel Bravo Guarida, en su obra 
«León, Guía del turista» (León, Luera Pinto, 
1913) a la página 50 da un interesante croquis 
de esta iglesia. 
CAPITULO CUARTO 
Ampliaciones y reformas efectuadas 
eit la iglesia en el siglo XVIIi. 

IEN entrado ya el siglo 
xviii, se efectuaron en 
esta iglesia grandes re-
formas, debidas, tal vez, 
a resentimientos de la 
antigua fábrica. 
Por entonces se reno-
vó la bóveda de ios pies 
del templo, que se refuerza con su co-
rrespondiente arco fajón, cuyos salmeres 
apoyan en sendas pilastras, adornadas 
con sencillísimas impostas de simples 
bandas (fig. 6.a núm. 6) y basas con plin-
to liso, gran filete, un toro grueso y un 
filete muy estrecho, desde el que se mar-
- 5 4 -
ca el escape para la pilastra con un pro-
nunciado apófige (fig. 6.a núm. 8), que-
riendo imitar a las empleadas en la ba-
rroca iglesia de San Andrés de Ponfe-
rrada. La bóveda está separada de los 
paramentos por una imposta de bisel 
recto (fig. 6.a núm. 7), queriendo seguir 
la traza de la románica; pero más anche 
y de proporciones mal calculadas. Para 
dar más solidez a esta nueva obra se 
reforzaron, interiormente los muros pri-
mitivos (fig. 1.a). 
Cerrando los pies de la iglesia, se le-
vantó un disforme campanario de espa-
daña: Su frente es liso hasta llegar a las 
vertientes del tejado, en cuyo punto se 
estrecha y adorna con una sencillísima 
imposta de banda hecha con grandes 
lajas de pizarra; sobre ésta ábrense los 
dos huecos para las campanas, de arcos 
peraltados, rematando en un agudo pi-
ñón, en cuya cúspide se alza una cruz de 
hierro de forma lisada (fig 6.a núm. 14), 
La iglesia hállase situada en un cerri-
- s s -
llo más alto hacia Sur, lo que hacía que; 
por aquella parte, por estar el terreno 
más elevado que el nivel del suelo del 
templo, le atacaran más las humedades 
resintiéndose la fábrica. Para evitar esto, 
y sanear un tanto el edificio, se añadió, 
Uttfc 
Figura núm. 6 
unida al muro Sur, una pequeña sacristía 
rectangular, conbóveda de lunetos, ilumi-
nada por una tosquísima ventana adin-
telada (fig. 6.a núm. 15), que tiene acceso 
al templo por una puerta adintelada cuya 
hoja tiene adornos de casetones rectan-
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gulares con rombos y triángulos inscri-
tos en ellos, y que llevan en sus centros 
una rueda helicoidal (fig. 6.a núm. 1) y 
moldurados con biseles, filetes y golas 
(fig. 6.a núm. 10 y 11). Tiene, para cerrar-
la, un tirador de hierro forjado, sencillí-
simo, de cuyo tipo hay muchos en lo 
barroco indígena (fig. 6.a, núrn. 3). 
Toda la obra de esta época es de pi-
zarra, mampostería ordinaria y grandes 
piezas de granito en los jambajes de 
puertas y ventanas, 
A continuación de la sacristía, cerra-
do por esta a los aires de naciente y 
por un grueso y disforme paredón a po-
niente, se construyó un pórtico, con muro 
para contener las tierras y aislarlas de la 
pared de la iglesia, con la solera algo 
más baja que el nivel del suelo, desde el 
que se descienden tres escalones para 
bajar a él. E l tejado, a una sola agua, 
apoya en el muro de la iglesia y en un 
arquitrabe que se sustenta sobre dos pies 
derechos que llevan zapatas con cuartos 
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de bocel y golas entre filetes (fig. 6.a, nú-
mero 13) y cabezuelas, de igual moldúra-
le, en las esquinas. 
Bajo el pórtico, se practicó una nueva 
puerta de acceso a la iglesia, adintelada, 
con arco de descarga de medio punto. 
xn.L 
Figura núm. 7 
(fig. 7.a núms. 6 y 7) y, a sus lados, sendos 
rebancos. Desde esta puerta hay que des-
cender cuatro escalones para entrar a la 
iglesia. Las hojas que la cierran son rec-
tangulares, con otros dos rectángulos 
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inscritos con molduraje de doblcsfjunqui-
llos (fíg. 6.a, núm. 4); lleva clavos de 
forma estrellada y sencillo espejuelo en la 
embocadura de la llave (fig. 6.a, nú-
meros 9 y 12). 
De esta época datan también las 
puertas de la portada románica. Estas 
son bien características de las obras ba-
rrocas bercianas: Dentro de unos rectán-
gulos que las enmarcan se desarrolla 
todo el motivo interior de adorno en 
triángulos de formas diversas; ya isósce-
les rectángulos o acutángulos, que, com-
binados forman cruces de San Andrés, 
y rombos, y todo moldurado con jun-
quillos entre filetes (fig. 7.a, núms. 1 y 
2). Va adornada con clavos redondos 
con una cruz incisa (fig. 7.a, núm. 3); 
tirador sencillo (fig. 7.a, núm. 4) y her-
moso espejuelo de placa recortada en 
el hueco de la llave (fig. 7.a, núm. 5). 
Puertas de este corte aparecen también 
dentro de lo barroco gallego y algo en lo 
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asturiano, desapareciendo según se van 
acercando a los límites bercianos. 
E l coro corresponde también a las 
obras de este período, es de madera y 
desde él arranca la escalera para la torre. 

CAPITULO QUINTO 
Obras y reconstrucciones realiza-
das en la iglesia durante ios siglos 
XIX y XX. 

N el siglo xix, experi-
mentó esta iglesia un 
nuevo arreglo; pero 
de escasa importan-
cia, afortunadamente, 
para la integridad de 
la obra primitiva, re-
duciéndose todo ello a labor de pintura 
y encalado. 
Así, exteriormente, se les ocurrió la 
idea, por demás peregrina, de blanquear 
con cal las piedras, ocultando la pátina 
«dorada», hermosísima, con que los si-
glos las habían teñido. 
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La bellísima portada románica quedó 
cubierta de colorines: los arcos se pinta-
ron de color gris, imitando las dovelas 
con rayas blancas y negras, y los billetes 
y piñas se «engalanaron» con pintura 
roja y amarilla, alternando. 
E l pórtico fué dividido, dejando, a su 
izquierda, un pequeño departamento, pa-
ra trastera. 
A la puerta del lado Sur, se le pintó 
el jambaje, como los arcos de su compa-
ñera del Norte, y, sobre su dintel, entre 
unos ramos esquemáticos, que forman 
un rombo, se colocó la fecha de 1841, 
que indica, seguramente, la data de este 
externo enlucido. 
Finalizando el siglo xix, fué al inte-
rior del templo al que le correspondió 
ser pintado. 
Muros y bóvedas se enjalbegaron de 
blanco, y a los arcos fajones, con sus pi-
lastras, se les dió un tono azulado, jas-
peado de colorines. ¡Todo un poema de 
mal gustol... ¡Y, aquel acontecimiento 
LÁMINA 111 
Foto. V. Serradiilii 
Iglesia de Ntra. Sra. de Vizbayo 
Vista general 

- 6 5 -
artístico, se consignó en inscripciones, 
también pintadas, para memoria de lo 
futuro!... Una, colocada bajo el capialza-
do de la puerta románica, dentro de un 
rombo, dice así: 
AÑO 
1 8 9 6 
D. ANTONIO 
J. M. P. 
Y si por acaso con esto era poco pa-
ra perpetuar la memoria de tan digna 
labor, en el arco cincho de los pies del 
templo, se puso 
AÑO 
1 8 9 6 
JUAN M . PUENTE 
De esto puede deducir la posteridad, 
que, el cura que patrocinó tanta felo-
nía artística, se llamaba «D.Antonio» y 
el artífice ejecutante «Juan M. Puente». 
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{Bien merecen sus nombres quedar con-
signados en el libro de la Historia para 
oprobio eterno, como el de todos los 
curas y pintores que pongan sus manos 
pecadoras sobre la sencilla desnudez de 
nuestros viejos templos!... 
Pero más graves daños que en las 
precedentes centurias, los experimentó 
la iglesia durante el siglo que corremos: 
Como ya había notado el Sr. Gómez-
Moreno, en su visita de 1906-1908, cuan-
do hizo su «Catálogo Monumental» (pá-
gina 376), los empujes de la bóveda ha-
bían deformado los arcos fajones, y ejer-
cido, por lo tanto, mucha más presión 
sobre los muros. Como por el croquis 
puede notarse (fig. 1 .a), los arcos cinchos 
carecían de refuerzos exteriores, pues 
solo, en el muro del Sur, se había colo-
cado un contrafuerte, dejando, por tanto, 
la seguridad del edificio, confiada a la 
solidez y espesor de los muros. No cabe 
duda que, su construcción, era inmejora-
ble; mas insuficiente para contener el 
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peso enorme de la bóveda hecha de 
grandes lajas de pizarra. Todo esto dio 
por resultado el hundimiento, en el año 
1916, del tramo de bóveda, cercano al 
presbiterio, que arrastró en su caída la 
bóveda del ábside y parte del muro del 
Norte. Acaso, otra catástrofe parecida, 
fué lo que obligó a renovar, en el si-
glo xvm, todo el tramo de los pies del 
templo. 
Desde esta fecha lamentable, perma-
neció la iglesia derruida, hasta que, en 
1918, por orden expresa del Obispo de 
Astorga D. Antonio Senso Lázaro, se 
comenzó la reedificación de la parte 
caída. 
Poco ganó el edificio con esta obra, 
pues se hizo con tal falta de sentido co-
mún, y de carencia de conocimientos ar-
queológicos, indignantes. 
Con un criterio no del todo renova-
dor quisieron seguir la traza de la obra 
vieja; pero lo consiguieron con muy poca 
fortuna: Tan inhábiles fueron los albañi-
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les, que, el muro que hicieron no empal-
ma con el antiguo, del que se desvía ha-
cia dentro, en la parte superior, como 
cosa de 30 centímetros. Esta falta de plo-
mada, que ya comenzó a notarse cerca 
de los cimientos, dió lugar a que el ma-
chón izquierdo de la portada románica, 
tuviera, también, que retraerse, y, al que-
rer sustentar sobre él el arco superior 
de la arquivolta, no pudieron colocarlo 
plano y tuvieron que alavearlo, defor-
mándolo en consecuencia (1), de lo que 
resulta un efecto feo, al contemplar de 
frente la portada, por notarse su machón 
izquierdo más adentro que el derecho, 
como si fuera a desplomarse por aquel 
lado. 
(1) Por este motivo, al estudiar los arcos de 
herradura de esta portada, no me basé en éste, 
a pesar de ser el mayor, sino en el del intradós, 
que no había sido tocado, y, además, deje mar-
cada, con líneas de puntos, la parte de éste que 
fué víctima de la impericia de la reconstrucción, 
como puede verse en la fig. 8.a, núm. 1. 
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Cosa análoga acaeció con el tramo 
rehecho correspondiente al ábside: desde 
la imposta comenzaron a desplomarlo 
hacia dentro y a perder la forma arquea-
da, resultando más plano que la base, lo 
que le da un aspecto en extremo deplo-
rable. 
En estas obras de reforma, tal vez 
por pérdida o fractura de las piedras an-
tiguas, se renovaron, con muy escaso 
acierto, los jambajes exteriores de las 
troneras de la nave y del ábside del 
Norte. 
Los muros nuevos se remataron con 
las antiguas cornisas y sus correspon-
dientes modillones y canecillos, entre los 
que aparecen doce renovados, acaso por 
rotura de los antiguos al venirse al suelo. 
Interiormente, bien por su mucho cos-
te o porque no se sentían los trabajado-
res con fuerzas para tanto, las bóvedas 
derruidas se sustituyeron por otras simu-
ladas con cañizos. Estos, desde luego, 
tienen la ventaja de no pesar, por lo que 
la obra de reedificación durará algo más. 
No obstante, por desdicha del arte, no 
contará muchos años gracias a sus des-
plomes, y, un nuevo derrumbamiento, 
sería un inminente peligro para la obra 
románica, tanto por lo que con él sufrie-
ra, como por lo que le quedara sufrir con 
una nueva reconstrucción. 
CAPITULO SEXTO 
Preseas religiosas 

pobreza en preseas ecle-
siásticas, pocas iglesias 
igualarán a esta de Ote-
ro. Los altares sufrieron 
bastante con el derrum-
bamiento de la bóveda 
y parte del muro, y, des-
de entonces, no se han 
vuelto a colocar conforme lo estuvieron. 
Mas con esto no ha perdido mucho el 
arte, pues son bastante inferiores. Co-
rresponden al estilo churrigueresco y su 
labor es muy poco fina, reduciéndose to-
dos los motivos ornamentales a grandes 
hojas, con tallos retorcidos. 
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La pintura y dorado se halla muy mal 
dada y no pasa de una mano de berme-
llón en los fondos y de un dorado flojísi-
mo en los realces. 
Parecen obra de finales del siglo XVIIL 
Las imágenes son todas de nulo mé-
rito artístico, y tan malas en la talla como 
en los deplorables repintados que las 
cubren. 
Era de esperar, que, la imagen de la 
Virgen, cuya advocación lleva la iglesia, 
fuera una de las antiguas y valiosas es-
culturas mañanas que aún se conservan 
en nuestros templos, como recuerdos 
perdurables al antiguo culto a María, tan 
extendido en la región leonesa; pero, des-
graciadamente, la que hoy en la iglesia 
se venera, ya no es la primitiva, ni aun 
la que antes de ella ocupó su puesto, se 
podía comparar en antigüedad con el 
templo que la cobijaba, si damos crédito 
a lo que dejó consignado en su trabajo 
«Santuarios Marianos del Bierzo» (1) 
(1) Libro de la Coronación de Nuestra Se-
ñora de la Encina, cit. página. 
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D. Silvestre Losada Carracedo, en el que 
decía: «La imagen de Nuestra Señora de 
»Vizbayo es de ayer, pues fué hecha por 
»mi antecesor D. Dictino Alonso Luengo, 
»artista de afición, en 1836, con presen-
»cia de la antigua, toda caronjosa e in-
»servible, cuya imitación se propuso 
> consiguiéndolo en parte, porque solo se 
»le parece en la altura de setenta centí-
»metros y en la cara, pero no en conjun-
t o y en los brazos, que son movibles 
>para hacer de Asunción y Candelaria. 
»La antigua pertenecía a los comien-
»zos del siglo xvi.» 
Es de suponer, una vez leído esto, 
que, esta imagen desapareció, como otras 
tantas siendo, quizá, un ejemplar notable 
digno de la vitrina de uno de los museos 
nacionales ya que la daban por inservi-
ble para el culto. Y tal vez desapareciera 
de España para engalanar alguna colec-
ción arqueológica extranjera. 
Entre las ropas de esta iglesia sólo vi 
dos que pudieran remontarse al siglo 
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xvm: Son uno de los mantos de la Virgen 
y una manga de cruz, ambos de brocado. 
La pila para el agua bendita y la 
bautismal, son también barrocas del si-
glo xviii, y de un tipo bastante frecuente 
entre las que de este estilo existen en la 
provincia leonesa. Constan de un grueso 
pedicelo de forma prismática cuadrangu-
lar, con las aristas chaflanadas, sobre el 
cual se sustenta la copa de la pila, que 
va adornada por su exterior con grandes 
gallones tallados en realce (fig. 9.a núme-
ro 2); la bautismal sólo se diferencia de 
la del agua bendita en que tiene la copa 
mucha más ancha como puede apreciarse 
en la fig. 2.a, núm. 2. 
Una de las campanas, es también an-
tigua y lleva la fecha de 1753. 
Esto es todo lo que guarda, entre sus 
muros venerables, la antiquísima iglesia 
de Nuestra Señora de Vizbayo. 
II. 
Wesia del mi i mmm 

CAPITULO PRIMERO 
Emplazamiento . - Carencia de noti* 
c í a s h i s t ó r i c a s 

LAMINA IV 
Foto. J. M . L. 
Iglesia del Cristo de Santa Marina 
Vista general 

J iJl i l l l lMll i l 
L acercarse el viajero a la 
antigua e histórica Co-
yanza, surcando la in-
mensa llanada que la 
rodea, por sobre los te-
jados de las añosas ca-
seronas de tapial, pardas 
como la tierra de donde 
salieron, veía remontarse, rasgando el 
azul del cielo, la torre gentil de la ermita 
del Cristo de Santa Marina, cargada con 
el nido enorme de las cigüeñas, que, so-
bre ella, avizorando las vidas de los co-
yantinos, vivían en santa paz, siendo, 
nido y torre, como el viejo símbolo de la 
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olvidada villa, la torre blasón del arte y 
de la fe; y, la cigüeña, veladora de la 
limpieza de los campos. 
En un mal día, mercenarias manos, 
impulsadas por deseos bastardos, echa-
ron abajo el nido, ahuyentaron las pacífi-
cas cigüeñas, sagradas aves, y dieron en 
tierra con la torre y, con ella, con todas las 
tradiciones, con todo el arte, con toda la 
historia, y, con toda la vida de la vieja 
Coyanza... y hasta con la fe de los coyan-
tinos al ser aterrada, en unión de la torre, 
la ermita del Cristo, faro espiritual, du-
rante siglos y siglos, del pueblo fiel a sus 
costumbres, y amante de sus monumen-
tos, que vieron en la desaparición de su 
iglesia favorita, un atentado contra sus 
más delicados sentimientos, heridos por 
un prosaico egoísmo, que fué el asesino 
de sus ideales. 
En el testero de la solitaria y antaño-
na plaza, hermanando con los típicos 
caserones pardos de volados aleros y 
grandes portaladas, alzábase la ermita. 
- 8 3 -
cn pintoresco conjunto, luciendo la ga-
llardía procer de su torre y el cobijo de 
sus pórticos, de genuino carácter neta-
mente español. 
Noticias acerca de su fundación, no 
he podido allegar. Ningún dato aportan 
tampoco D. José M.a Quadrado en su 
obra «Asturias y León», ni D. Manuel 
Gómez-Moreno en el «Catálogo Monu-
mental de la provincia de León». Tam-
poco existen papeles antiguos en los ar-
chivos parroquiales que pudieran dar 
luces sobre el asunto. Acaso algunos ha-
ya en manos particulares, pero los des-
conozco. 
La que sí es conocida, es la historia 
de su desaparición. 
Desde ya hacía varios años, estaba 
amenazada la ermita de muerte, pero na-
die quiso arrostrar, directamente, la cul-
pa de ser el instigador de su derribo, y 
siempre se cacareaba el mal estado de 
su fábrica, que, por cierto, ningún peli-
gro amenazaba, y cuyos desconchones se 
hubieran repuesto con un gasto exiguo. 
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Empezó el mayor deterioro por el 
muro de tapial del Norte, mas, como sé 
hallaba defendido de la intemperie por 
el pórtico y la trastera a él adosada, los 
desperfectos adelantaban poco y eran 
muy fáciles de atajar con un leve arreglo. 
Pero éste no llegó nunca, antes bien, en 
lugar de revocar el muro para prote-
jerle, a fin de que no se fuera des-
haciendo, se derribó la trastera y el 
pórtico de aquel lado, con el propó-
sito decidido de que las aguas y los 
aires del Norte acometieran de lleno so-
bre el desnudo tapial. Los efectos, claro 
está, se dejaron sentir bien pronto, fal-
seando aquel trozo de pared. Delibera-
damente, no se dió a conocer el estado 
de ruina en que se hallaba, para que no 
se le pusiera remedio haciendo una re-
paración, y así siguió hasta que se vino 
a tierra. 
Entonces, sin más requisitos, se decla-
ró, sin estarlo, totalmente ruinoso el edi-
ficio—aunque la ruina no pasaba de un 
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pequeño trozo del muro del Norte—y se 
decidió derribar í o d a la iglesia, lo cual se 
efectuó sin pedir consentimiento para 
ello a la Comisión de Monumentos His-
tórico Artísticos, como se debía haber 
hecho, por encontrarse incluida en el 
«Catálogo Monumental» que confeccionó 
el Sr. Gómez-Moreno por encargo del 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas 
Artes. 
Tras el derribo, llegó el despojo, y, 
en vez de mandarse para el Museo Pro-
vincial lo bueno que allí había, el arteso-
nado se vendió a un chamarilero que lo 
sacó de Coyanza de noche y en carros 
de bueyes —señal de que no obraba muy 
limpiamente—y los sepulcros, arcos y 
demás restos, allí quedaron, en el mayor 
abandono, siendo víctimas de las pedra-
das de los chiquillos. 
{Así terminó la mejor iglesia de estilo 
mudejar de la provincia de León! 

CAPITULO SEGUNDO 
Cómo era el edificio 
Preseas e c l e s i á s t i c a s 

RA la ermita (1) un tí-
pico edificio, muy ca-
racterístico, del estilo 
mudejar leonés, algo 
pobre en cuanto a su 
construcción, debido 
a los materiales del 
país: ladrillo y tapial. 
Su planta, formaba un rectángulo 
muy alargado de cincuenta y dos metros 
de longitud, por dieciséis metros y veinti-
cinco centímetros de anchura. 
(I) Mucho lamento no poder publicar de 
esta iníeresantísiraa iglesia un estudio completo, 
íal como los he comenzado para la colección de 
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Su frente, y los muros laterales, hasta 
cerca de la capilla mayor, estaban rodea-
dos de un pórtico (fig. 9.a), con tejado a 
una sola agua, que apoyaba en un arqui-
trabe y remataba en un volado alero, con 
modillones de filete y gorja. Sosteníase este 
cobertizo sobre pies derechos cilindricos 
de madera, coronados con zapatas mol-
duradas con filete y gorja, y sostenidos 
por basas de piedra cúbicas y mal escua-
dradas, y, uno de ellos, se apoyaba sobre 
una basa de pudinga, bien alta y sin 
filetes que separen sus bocelones y es-
cota, como las de Escalada (2), de pro-
Monumentos Religiosos Leoneses, de los que es 
muestra el de la iglesia de Nuestra Señora de 
Vizbayo; pero fué derribada antes de que pu-
diera yo finafizar mi trabajo, limitándose el 
presente, a los datos que pude tomar en dos 
rápidas visitas. De todos modos creo que sea 
lo dado aquí lo más que ya se pueda hacer, 
respecto a reseña artística, después de la lamen-
table desaparición del edificio. 
(2) D. Manuel Gómez-Moreno: «Catálogo 
monumental de España.—Provincia de León.— 
(Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Ar-
tes—1925), pág. 144. 
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bable origen mozárabe, aprovechada de 
algún edificio del siglo x. 
Cortando el pórtico del lado Sur 
y algo más alto y más ancho que él, avan-
zaba un cobertizo cuadrado, sostenidd 
en dos postes, con doble cabezuela, con 
molduras de golas y cojinetes al modo 
jónico. 
Se conocía que, antes, tuvo aríesona-
do de ocho paños, con racimo de mocá-
bares, más de ello solo alcancé a ver los 
cuadrales, que se sustentaban en modi-
llones de fino y prolijo molduraje. 
Bajo este cobertizo, se habría la puer-
ta de entrada, de sillería, formada por un 
arco de medio punto con estrecha arqui-
voíta de nácela, entrecalle con pomas y 
grueso baquetón, que se sustentaba en 
dos delgadas columnillas, con capiteles 
de muy poco vuelo, en las jambas; y todo 
ello, cobijado por un alfiz, moldurado 
con banda y nácela apomarada, cuyas 
ramas apoyaban en sendas ménsulas ci-
lindricas, con entrecalle de pomas entre 
- -92- . 
baquetillas, rematando su base en un 
casquete esférico, (fig. 8-a núm. 1) 
Puertas como ésta las hay muy típicas 
en la región leonesa, marcando la transi-
ción del gótico al plateresco, patente en 
la poca importancia de ios capiteles, que 
Figura núm. 8 
tienden a eliminarse, y las columníllas 
que son puros elementos decorativos en 
lugar de verdaderos soportes y cobijadas 
por el alfiz morisco. Los adornos de bolas 
aparecen también en obras de fines del 
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siglo xv—portada de una casa en la pla-
za Mayor de Cacabelos—y en las mén-
sulas y arquerías del claustro del Monas-
terio de Carracedo, hermanas en arte de 
esta portada, y procedentes de los prirae-
meros años del siglo xvi. 
En el muro Norte, había otra puerta, 
tapiada, de ladrillo, formada por doble 
arco de medio punto sin impostas, y co-
ronada con un friso de ladrillos esquina-
dos y alfiz. 
A los pies del templo alzábase la 
hermosísima torre (Lámina IV) algo más 
estrecha que la nave, de elegante línea y 
justas proporciones, dividida en cinco 
cuerpos horizontales, separados entre si 
por impostas sencillas de ladrillo moldu-
rado: el cuerpo básico, de tapial, sobre 
él otro ya de ladrillo con banda de poco 
resalto en su frente; el tercero llevaba 
una ventana, ciega^ con arco de medio 
punto y un retallo desde el que estre-
chaba la torre; el cuarto, con dos venta-
nas en cada frente, de arcos peraltados, 
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con recuadrado alfiz y adorno de esqui-
nillas, y, el quinto, llevaba dos ventanas 
de doble arco apuntado en tres de sus 
caras y una en la de atrás, con alfiz y 
adornos de esquinillas, 
A la cabecera de la ermita, se alzaba 
la capilla mayor, cuadrada, con tejado a 
cuatro aguas, y reforzada en las esquinas 
por sendas antas de ladrillo, de gran des-
arrollo, que se iban relajando a medida 
que se elevaban hasta terminar por unir-
se al muro con un chaflán gigantesco. 
Modernamente se adicionaron al con-
junto de la iglesia una trastera en el 
muro del Norte, y, en la cabecera, entre 
las dos antas diagonales, se levantó un 
pequeño cuerpo destinado a sacristía, 
todo ello de aspecto misérrimo. 
Interiormente, constaba la ermita de 
una sola nave rectangular, que recibía 
luz por dos ventanas rasgadas en el mu-
ro del Sur. A los pies de la nave, estaba 
el coro, de madera, obra probable del 
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siglo XVÍII, y la puerta que daba acceso a 
la torre (fig. 9.a). 
Hacía el centro de la pared del Norte, 
abríase un lucillo, con arcosolio apunta-
do, y, sobre él, un escudo heráldico, de 
finales del siglo xv a principios del X V L 
Su campo era contracuartelado: en los 
cuarteles primero y cuarto, llevaba sen-
dos ranversados o menguantes; en el se-
gundo y tercero, aparecían unas dobles 
empresas, colocadas horizontalmente, en 
forma de fajas ondeadas, que bien po-
dían ser también veros ondeados; pero 
fueron mutiladas, y, además, se recubrie-
ron de una gruesa capa de encalado, 
siéndome imposible poder identificarlas 
con precisión, (fig. 8.a núm. 6). 
La techumbre que cubría esta nave, 
era de forma de artesón, con almizate, 
faldetas y cuatro pares de tirantes, sus-
tentados en modillones recortados, de 
finas molduras y con adornos de funícu-
los. Constaba esta armadura de tres tra-
mos distintos, uno, el más próximo a la 
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torre, desapareció hace bastante tiempo, 
el otro, era de verdaderos taujeres de 
lazo de nueve y doce, correcto, con ra-
cimo de mocábares (1); y en el de cabe 
el presbiterio sus paños, estaban simple-
mente entablados, pero luego se fingió 
con pintura un lazo de diez... acompa-
ñado de ñoroncillos de bulto y dos ra-
cimos de mocábares, en forma que pro-
duce ilusión completa; los aliceres lle-
van follajes góticos pintados (2). 
Un gran arco apuntado, equilátero, de 
sillería, bordeado de baquetones en sus 
aristas, que arrancaba de impostas de 
simples nácelas (fig. 8.a, núms. 1 y 2) 
ponía en comunicación la nave con la 
capilla mayor. Hallábase ésta iluminada 
por un ventanal en el muro del Sur, y, 
bajo él, abríanse dos lucillos con arcoso-
lios apuntados, y las cistas en sus frentes 
y tapas, separados por eslabones de ca-
denas, aparecían tres escudos de forma 
(1) Gómez-Moreno, *Caíáiogo> cit., pág. 456. 
(2) Gómez-Moreno,«Catálogo> cit., pág. cit 
LÁMINA V 
Foto.J. M. L. 
Iglesia del Cristo de Santa Marina 
Detalle del artesonado de la capilla mayor 
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gótica, que llevaban por empresas, en 
pleno campo, en punta; una flor de lis 
surmontada, en el jefe, por dos leones 
rampantes, lenguados y afrontados, (fi-
gura 8.a, números 4 y 5). 
Estos sepulcros, tal vez pertenecien-
tes a los fundadores de esta ermita, ha-
bían sido tapiados y fueron descubier-
tos, nuevamente, en una reforma llevada 
a cabo en el año de 1918 (1). A l ser de-
rribada la iglesia, se abrieron las cistas, 
(1) Artículos publicados en c<El Esla», de 
Valencia de Don Juan, con el título de «Glorias 
arqueológicas: La ermita del Cristo», núms. 3, 
4, 5 y 7, firmados con el pseudónimo de Votida. 
Aparece también en estos artículos una pere-
grina interpretación de la flor de lis de estos 
escudos, queriéndola adjudicar origen borbóni-
co, de todo punto inadmisible. Recuerde el ar-
ticulista, que el lirio esquematizado, la ñor de 
lis, aparece en nuestra heráldica con distinta 
significación que en la francesa y ya se ve en 
obras de los siglos xm, xiv y xv, antes de toda 
influencia de la familia de los Borbones, cuyas 
armas son tres lises y no una. 
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y, en ellas, aparecieron los cuerpos mo-
mificados de los difuntos que allí repo-
saban, conservando, aún, gran parte de 
sus indumentarias. E l párroco que, a la 
sazón, había en Coyanza, acordó que tan 
preciosos restos fueran enterrados en el 
cementerio de la villa para evitar fueran 
profanados, cometiendo él, con su or-
den, una profanación doble mayor, solo 
equiparable con la venta del artesonado. 
[Y en los Seminarios dicen que estudian 
un curso de arqueología!... jClaro está, 
que, si hubieran sabido la importancia 
de tales cuerpos incorruptos, hubieran 
caído también en manos de algún cha-
marilero codicioso! [Que la tierra, pues, 
les sea leve, y que renuncien las pobres 
momias a sus. anhelos de perpetuidad, 
gracias a quien las condenó a convertirse 
en polvo!... 
Lo más importante de la capilla ma-
yor era su artesonado. Tenía éste forma 
ochavada, con tableros de lazo de nueve 
y doce ataujerado, con cuerdas dobla-
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das y dispuesto hábilmente; esmaltado 
con cstrellitas doradas y gran racimo de 
raocábares en el centro; en las esquinas, 
formadas por los cuadrales, iban lazos de 
veinte y racimos de mocábares y los alL 
laWica Ael s ia lo XV. 
i d . moaenía.. A 
Figura núra. 9 
cerestenían tocaduras sogueadas{\). Ba-
jo esta primorosa techumbre se desarro-
llaba un friso de yesería, extraordina-
riamente bello, y de una labor finísima, 
siendo sus temas follajes de estilo gótico 
(1) Gómez-Moreno, <Catálogo» cít, pág, cit. 
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flamígero, bastante variados, repitiéndo-
se los tableros de tres en tres (Lámina V). 
Por todos los caracteres reseñados, 
puede apreciarse que, la iglesia, corres-
pondía al tipo del arte mudejar leonés, 
del que era su mejor ejemplar, remontán-
dose su construcción a la segunda mi-
tad del siglo xv. 
Su pérdida es muy lamentable para 
la Historia del Arte leonés. 
Lo más notable que, aparte del edifi-
cio, se conservaba en la ermita del Cristo 
de Santa Marina, era una efigie que le 
llamaban Santa Marina. 
Hallábase ésta tirada en el suelo del 
cuerpo superior de la torre, pisoteada y 
coceada por los chiquillos que, de ordi-
nario, subían a tocar las campanas. Era 
una efigie de la Virgen, de algo más de 
un metro de alta, estrecha, larga y muy 
aplastada, vistiendo brial, manto, chapi-
nes y corona. Apenas conservaba nada 
de su primitiva pintura. Por sus caracte-
res parecía obra de finales del siglo xn, 
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con bastantes influencias bizantinas. He 
pedido detalles de su paradero, pues 
quería reproducirla fotográficamente en 
estas páginas, y ya no me han sabido 
dar razón de ella. A buen seguro que se 
perdió al destruirse la iglesia que la 
cobijaba. 
Colocadas sobre las cistas de los se-
pulcros de la capilla mayor, había unas 
imágenes bastante aceptables, en actitu-
des bien movidas, de clara filiación ba-
rroca. Su estofado era bueno. 
En la ermita no había más retablo 
que el de la capilla mayor. Era una gran 
mole barroca, dividido en pequeños cua-
dros de talla representando pasajes de la 
vida de Cristo, y, en el centro, aparecía el 
Crucifijo, a cuya advocación estaba de-
dicado el templo. 
Las figurillas del retablo no se distin-
guían por la esquisitez de su arte; pero 
eran interesantísimas en cuanto a indu-
mentaria. 
- 102— . 
E l dorado era poco fino y la pintura 
pecaba, en general, de chillona y abiga-
rrada imperando los tonos cálidos. 
A l ser derribada la iglesia, se desmon-
tó este retablo y fué llevado a la iglesia 
de San Juan, hoy convertida en trastera 
y también amenazada de muerte, aun-
que parece ser que, la Comisión de Mo-
numentos Histórico Artísticos de esta 
provincia, ha tomado cartas en el asunto 
y ordenado se respete, conviríiéndola en 
Museo, en caso de no utilizarse para el 
culto. 
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